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    “¡Cuán enmarañada la telaraña que hilvanamos,




    cuando al engaño por primera vez nos damos!”




    —Sir Walter Scott




    




    




    




    




    




    


  




  

    Libro Tres– GUERRA EN EL CIELO


  




  

    Dedicatoria:




    




    A Staley Krause, Danny Landers y Kim Shropshire,




    por demasiadas razones como para enumerarlas.


  




  

    Nota del autor




    Si bien los escenarios y la historia de este mundo pudieran resultar familiares, no se trata de nuestra realidad. La Guerra del Horizonte transcurre en una versión más descarnada y cruel de nuestro universo, en un paraje árido y desolado donde nada es lo que parecen indicar las apariencias. Se trata de un verdadero Mundo de Tinieblas.




    Determinados conceptos y personajes se han inspirado en las creaciones de Bill Bridges, Steven C. Brown, Phil Brucato, Elizabeth Fischi, Chris Hind, James E. Moore, Micky Rea y Stewart Wieck.
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      —¡NO! —gritó Diecisiete, despertando ecos por todo el vertedero de residuos tóxicos con su grito. El mismísimo aire, henchido de fetidez y vapores ácidos, se estremeció con la honda emoción de su voz—. ¡No dejaré que muera! No me pueden arrebatar a mi amada, ¡otra vez no!




      Diecisiete, una mole de músculos de acero y rostro barbilampiño que parecía esculpido en granito, cayó de rodillas en el extremo más alejado del claro que se abría en medio del vertedero de residuos tóxicos del lago Ontario. Tenía la ropa y las manos cubiertas de sangre. La sangre de otros. Hacía escasos instantes que Diecisiete, armado con una enorme guadaña, se había transformado en un ángel de la muerte para segar las vidas de la horda de maníacos y caníbales enviados a aquel lugar para destruirlo, a él y a sus compañeros. Habían caído a docenas, reducidos a trizas por la cantarina hoja de acero. Ahora que los atacantes habían desaparecido, muerto o huido, Diecisiete no pensaba en la muerte, sino en la vida.




      El hombretón sostenía en sus brazos el cuerpo inerte de la hermosa guerrera, Sombra del Amanecer. Sombra, una poderosa artesana de la voluntad, miembro de la Hermandad Akáshica, era también la amante de Diecisiete. Su tersa piel de azafrán aparecía matizada de gris, y la agonía mantenía cerrados sus ojos negros. Se estremecía presa de un dolor terrible con cada aliento. Los tres arañazos sanguinolentos que le surcaban una mejilla delataban lo ocurrido. La guerrera Garra de Dragón, imbatible por la fuerza, yacía moribunda, envenenada por el último de sus adversarios. La habían infectado con un veneno tan antiguo como letal llamado licosa. Ninguno de sus aliados conocía remedio alguno que pudiera salvarla.




      El escenario que los rodeaba se asemejaba a una postal del infierno. Ardían inmensas hogueras por doquier. El suelo burbujeaba como el interior de un caldero enloquecido. El inmenso vertedero de residuos tóxicos se extendía por un área que ocupaba más de un kilómetro cuadrado. Una verja de alambre de espino lo rodeaba por tres de sus vertientes, mientras que la cuarta limitaba con las fétidas aguas del lago Ontario. Aquel era el basurero elegido por las principales industrias y las agencias gubernamentales de todo el estado de Nueva York. El escenario, el foco de contaminación más infame de toda la costa este, era la encarnación de las peores pesadillas de corrupción urbana.




      Las colosales montañas de excrecencias y basura ardían con una llama verde azulada noche y día, durante todo el año. Se alzaban hacia el cielo nubes de hollín que velaban la luna y las estrellas por la noche y al sol durante el día. Los sempiternos fuegos químicos de color rojo, alimentados por fosos de residuos industriales, salpicaban el escenario como cráteres volcánicos, crepitando y escupiendo volutas de gas venenoso que quedaban suspendidas sobre las aguas del lago.




      Los contenedores de acero, llenos a rebosar de venenos letales, se alineaban en ordenadas hileras para componer un laberinto de pasillos metálicos que cubría gran parte de la superficie del vertedero. Las inmensas pilas de paneles de asbestos podrido se erguían decenas de metros en el aire, como blanquecinos altares consagrados a algún dios ciego e idiota de la contaminación y la codicia.




      El suelo sobre el que hincaba la rodilla Diecisiete era árido y desolado como el de un desierto, desprovisto de cualquier tipo de vida. Las pútridas colinas quedaban comunicadas por aserradas grietas que hendían la tierra. Ésta parecía que se hubiese convertido en cristal antes de que alguien hubiese descargado sobre ella el martillo de un gigante. El aire se viciaba con nubes de gases enfermizos filtrados al exterior desde las entrañas de la tierra.




      Alrededor de Diecisiete y Sombra se arracimaban sus compañeros de aventuras. Sam Haine, el Hombre Cambiante, era el más próximo a la pareja. Se trataba de un ingenioso anciano de abundante cabellera cana y semblante apergaminado, dotado de una asombrosa habilidad para asumir otras formas y duplicar el aspecto de cualquier persona con la que hubiese entrado en contacto en alguna ocasión.




      Junto a Sam se erguía Albert, su mejor amigo y compañero de incontables vivencias. Sus casi dos metros diez y lo magro de sus carnes lo convertían en un palillo ambulante, dotado de los dones curativos de un chamán africano. Las lágrimas empañaban sus ojos plañideros. Pese a esgrimir extraordinarios poderes, Albert sabía que sus talentos resultarían inútiles contra el veneno que inundaba las venas de Sombra.




      Junto a Albert descansaba una extenuada artesana de la voluntad Verbena, Claudia Johnson. En circunstancias normales, ejercía el liderazgo compartido de la Cábala de Casey, la fortaleza mística sita a una hora de viaje hacia el sudeste desde aquel muladar. Claudia, acompañada de otros tres magos de la cábala, había acudido al vertedero para salvar a Sam Haine de una trampa. De los cuatro, sólo ella había logrado sobrevivir a la locura y la muerte que se habían encontrado.




      La siguiente de aquel círculo era una joven de rubia melena vestida con mallas cortas de ciclista de color blanco y un top negro. Una cicatriz en forma de equis adornaba el hueco inmediato bajo su busto. La anónima mujer había aparecido al final de la batalla y a punto había estado de rescatar a Sombra de los asesinos que la habían derribado. Diecisiete no la conocía, pero su expresión afligida evidenciaba que no suponía peligro alguno para ellos.




      El último miembro de su pequeño grupo era también el más misterioso y el más siniestro.




      Cimbreña, de mediana estatura, melena negra como ala de cuervo, brillantes labios carmesíes y piel blanca como la tiza. Joven, vestida con un sencillo vestido negro hasta las rodillas, medias del mismo color y zapatos de tacón bajo. Adornaba su cuello una gargantilla de plata decorada con una elaborada “G”. Pese a los muchos asesinos que habían perecido a sus centelleantes manos, no parecía molesta por la sangre que le empapaba el vestido. Se llamaba Madeleine Giovanni y pertenecía a la Estirpe. Era una de los Condenados, un vampiro.




      —He oído hablar de esta poción, la licosa —dijo Madeleine. Hablaba sin acento, aunque con frases breves y concisas, omitiendo expresiones coloquiales o de argot. El inglés no era su idioma natal—. No se conoce ninguna cura. Su sangre está envenenada. Mi Abrazo no la salvaría, y su vitae me destruiría.




      —Tampoco me imagino que a Sombra le hiciese ninguna gracia convertirse en un vampiro —respondió Sam Haine—. Cree en la reencarnación. El convertirse en uno de los no muertos interrumpiría el ciclo. No creo que le hiciera gracia ese tipo de rescate.




      —No pienso dejar que muera —sentenció Diecisiete, abrazado a Sombra, con una expresión salvaje y extraña en la mirada. La ira que crecía en su interior rivalizaba en intensidad con los fuegos químicos. Miró al Hombre Cambiante, a aquel que en el transcurso de las últimas semanas se había convertido al mismo tiempo en su mentor y en su mejor amigo—. Su destino dicta que habrá de estar junto a Kallikos cuando éste se enfrente al clon base por última vez. Eso es lo que ella me dijo. El Maestro del Tiempo lo vio así hace siglos. Sombra no puede morir esta noche, no pienso permitirlo. Sin su ayuda, Kallikos no tiene posibilidad alguna de derrotar al Guerrero de la Ascensión.




      —Predecir el futuro no es ninguna ciencia exacta, hijo —repuso Sam Haine. En un gesto cargado de afecto, apoyó una mano en el hombro de Diecisiete—. Eso ya lo sabes, se lo has oído decir al propio Kallikos. Lo que él ve son posibilidades, no certezas. En este mundo, Sombra no estará junto al Maestro del Tiempo. Tendrá que librar su batalla lo mejor que pueda... solo.




      —Sus venas son puro fuego —informó Albert, con las mejillas surcadas de lágrimas—. Siento su angustia, el terrible dolor que padece. No puedo hacer nada para detener la propagación del veneno, su sangre está hirviendo.




      Sangre. La palabra atravesó la cabeza de Diecisiete como un relámpago. Se estremeció y cerró los ojos con fuerza mientras intentaba asirse a un pensamiento fugaz. Sombra del Amanecer se moría, le quedaban minutos, quizá segundos de vida. De algún modo, sabía que podía salvarla. Había una forma de contrarrestar el veneno, sólo tenía que dilucidarla cuanto antes.




      Había hablado antes de sangre, se acordaba de la conversación, de las palabras referentes al poder de su sangre.




      El recuerdo regresó igual que la explosión de una estrella. Los crípticos comentarios que le dirigiera Jenni Smith, la sirvienta del clon base, el ser que se hacía llamar Heylel Teomim. “Tu sangre y la suya son iguales”, le había dicho mientras le explicaba por qué su señor quería que Diecisiete se uniera a su cruzada. Entonces no había entendido el significado de aquellas declaraciones. Ahora, inmerso en una epifanía vertiginosa, supo lo que había querido decir Jenni, la respuesta a sus preguntas. Diecisiete asimiló la verdad sobre sí mismo y aquello en lo que se había convertido. Supo sin lugar a dudas lo que planeaba el clon base.




      —Albert —musitó. Su voz, apenas un susurro, se dejó oír por todo el vertedero—. Con todos los rituales que conoces, entre todos tus hechizos, ¿no hay ningún método para transferir la sangre de un individuo a otro? Una técnica de acción inmediata, sin necesidad de agujas ni equipo médico.




      El gigante asintió con la cabeza.




      —Claro que sí. Lo he hecho muchas veces en diversos lugares. Muchos brujos creen que la auténtica hermandad sólo se consigue por medio de tales vínculos. Dos se convierten en uno al compartir la esencia de la vida, se trata de un ritual tan antiguo como la propia magia. Podría efectuar la ceremonia con un trozo de tela y un cuchillo.




      —Entonces, únenos a Sombra y a mí por medio de ese rito —pidió Diecisiete, al tiempo que apoyaba la espalda de Sombra del Amanecer sobre el yermo terreno. Una palidez mortecina se había apoderado de la tez de la guerrera y su pecho apenas se movía. Diecisiete se estiró junto a ella y clavó los ojos en el chamán, intentando conservar la calma—. Hazlo, ya.




      —Pero, pero... ¿y el veneno? Te infectarás. Si mezcláis vuestra sangre, la licosa os matará tanto a Sombra como a ti.




      —Nada de peros —espetó Diecisiete, con voz gélida—. Me niego a verla morir y este ritual es la única oportunidad que tenemos de salvarla. Estoy dispuesto a arriesgar mi vida por ella, pero tú eres el único capaz de llevar a cabo la ceremonia.




      —Haz lo que dice, Albert —terció Sam Haine. Sostenía en una mano el cuchillo de caza que había utilizado durante la batalla. Salpicado de sangre instantes atrás, la hoja refulgía ahora como recién forjada. Sam no se quedaba corto a la hora de utilizar la magia con fines prácticos—. Diecisiete sabe lo que se hace. O, por lo menos, a mí me da que así es. Dime dónde practicar esos tajos.




      Albert dibujó un patrón místico con los dedos y extrajo un paño blanco de la nada.




      —Ahí —señaló una vena de buen tamaño en el brazo de Sombra—, y ahí —el mismo punto en la articulación de Diecisiete.




      —Corta con ganas —dijo Diecisiete, con los ojos fijos en los de Sam Haine. La rabia había cedido el paso a la serenidad que le proporcionaba el saber que hacía lo correcto—. Nada de medias tintas. Si no, mi cuerpo mejorado sanará antes de que podamos realizar la transfusión.




      —Entendido. Ahora lo pillo, hijo. ¿Listo, Albert? A esta señorita se le acaba el tiempo.




      —Hazlo. —El gigante se había arrodillado junto a Sombra con los inmensos brazos estirados, dispuesto a unirlos en cuanto se hubiesen practicado las incisiones.




      Con un giro de muñeca, Sam Haine sajó la carne de Sombra del Amanecer. Manó sangre de la incisión practicada, de unos doce centímetros de largo, una sangre negruzca y espesa. Sangre envenenada.




      Tras coger aire, el Hombre Cambiante hundió la hoja en el brazo de Diecisiete. El cuchillo de caza, afilado como una hoja de afeitar, practicó un corte profundo en la carne del coloso. Con un bufido furioso, Sam deslizó el acero templado por la articulación.




      Unas gotas de sangre cayeron al suelo. Sangre nanobit, el mismo elixir que fluía por las venas del clon base.




      —Su sangre arde —musitó Madeleine Giovanni, con los ojos desorbitados a causa del asombro. La sangre de Diecisiete, allí donde había tocado el profanado terreno, siseaba, dejando profundas marcas como si de ácido se tratase.




      —Sangre a la sangre, vida a la vida —entonó Albert, ajeno a todo lo que no fuese el ritual que estaba practicando. Unió ambas heridas, anudó el paño blanco alrededor de los dos brazos y dejó que la sangre entrase en contacto con la sangre. Una vez completada aquella parte, elevó las manos para trazar extraños sellos que parecieron arder en el amarillento aire tóxico—. Corazón al corazón. Alma al alma. Júntalas, únelas, bendícelas, santifícalas por medio de sus heridas. Une a estos dos para que se conviertan en uno. —Dio un palmetazo que restalló igual que un disparo—. Que así sea.




      —Siento cómo se cierra la herida del brazo —dijo Diecisiete, levantando la cabeza del suelo—. ¿Ha terminado la ceremonia? ¿Conseguiste efectuar la transfusión? ¿Hay algo de mi sangre en sus venas?




      —Sí —respondió Albert, con un zangoloteo de cabeza—. El ritual se ha completado. He hecho lo que me pedías, he mezclado tu sangre con la de Sombra. No mucha, pero bastante. Así y todo, admito que sigo sin estar convencido de que suponga diferencia alguna. Está condenada y, ahora, tú también.




      —Lo dudo mucho. —La confianza de Diecisiete crecía a cada instante. Deshizo el nudo del paño que le envolvía el brazo y se rió, pese a sus esfuerzos por conservar la calma—. Te olvidas de quién soy, Albert. Lo que es más importante, te olvidas de lo que soy.




      Se sentó y estiró el brazo. La articulación se veía impoluta. De no ser por una fina línea oscura, no se percibiría rastro alguno de la profunda herida practicada hacía menos de un minuto. Cuando Diecisiete flexionó los dedos para asegurarse de que retenía el pleno control de todos los dedos, la línea oscura se desvaneció. La herida había sanado por completo.




      —Soy un prodigio de biotecnología Tecnomante —declaró sin dirigirse a nadie en particular, con un deje de amargura en la voz—. Tengo los huesos reforzados con primium, lo que los vuelve irrompibles. Mis nervios y mis músculos han sido mejorados por medio de microchips. Me han modificado el cerebro para que posea un control absoluto sobre todo mi cuerpo. Mi sangre es artificial en su mayor parte, producto de drivers nanobit que operan a nivel submolecular. Cualquier daño que sufra se recupera en cuestión de segundos. Soy casi imposible de matar y, por definición, inmortal.




      —Tu sangre es veneno para mi especie —dijo Madeleine Giovanni. Asintió con la cabeza, como si respondiese a una pregunta no formulada—. Ni siquiera el vampiro más poderoso podría Abrazar a un mortal por cuyas venas corriera sangre nanobit.




      —Me parece que has ganado la apuesta, hijo —intervino Sam Haine—. Nuestra espadachina tiene mucho mejor aspecto.




      Diecisiete se volvió hacia Sombra del Amanecer. La transformación se producía con paso lento pero seguro. El color regresaba a sus mejillas, su respiración se fortalecía a cada minuto, la expresión de dolor se desvanecía de su semblante. Con una carcajada triunfal, Diecisiete levantó el brazo de la guerrera y señaló al lugar donde había recibido el corte. La herida ya se había cerrado y la piel comenzaba a recomponerse.




      —Mi sangre nanobit está programada para eliminar cualquier debilidad de mi cuerpo. Funciona de modo automático, destruyendo virus y toxinas, y renovándose por sí sola cuando es necesario. Cuando transferimos esa sangre a Sombra del Amanecer, el fluido continuó con la labor para el que lo habían programado. Eliminó todas las impurezas de sus venas, incluida la licosa. No se ha inventado el veneno capaz de resistirse a una invasión nanobit.




      —¿Así que ahora Sombra del Amanecer posee sangre nanobit? —quiso saber Claudia Johnson—. ¿Casi igual que la tuya?




      —Idéntica a la mía. Idéntica en todos los aspectos. En caso contrario sería imperfecta, algo que los drivers nanobit no permitirían. Aunque carezca de mi cuerpo mejorado o de mis sentidos, compartimos la misma sangre y todos los beneficios derivados de ella.




      Se puso en pie sin dificultad, para luego agacharse e izar a la joven japonesa en sus brazos. Ésta se agitó, como en sueños. Sus párpados aletearon antes de abrirse por completo. Sombra esbozó una sonrisa al ver el rostro de Diecisiete.




      —Sentí un dolor inmenso. La muerte me miró a la cara. Luego, de improviso, se retiró.




      —En ocasiones, incluso la ciencia de la Tecnocracia puede servir para algo —dijo Diecisiete, correspondiendo a la sonrisa—. ¿Te sientes con fuerzas para incorporarte?




      Sombra cayó en la cuenta de que Diecisiete la tenía sujeta entre sus brazos.




      —Bájame —ordenó, azorada—. Nos están mirando. Qué dirán al ver cómo me abrazas.




      Sam Haine soltó una risita.




      —Ya es tarde para preocuparse por los escándalos, señorita. Diecisiete ha dejado bien claro que sois algo más que amigos.




      El anciano artesano de la voluntad estiró un brazo y sujetó una de las manos de Sombra entre las suyas. Al cabo de unos instantes, exhaló un suspiro.




      —Este puñetero mundo gira demasiado rápido para este viejo. Se encuentra bien, sana como una manzana. Ni rastro de veneno en su organismo.




      —¿Veneno? —repitió Sombra del Amanecer, al tiempo que se escurría entre los brazos de Diecisiete para echar pie a tierra. De inmediato, sus manos saltaron a las empuñaduras de sus dos espadas, como si las hojas gemelas la ayudaran a recuperar la confianza—. ¿Qué veneno?




      —Ya hablaremos de eso más tarde. —Diecisiete se sentía muy cansado de repente, apático—. Es hora de que nos pongamos en marcha. A todos nos hace falta descansar. Luego podremos debatir sobre lo aquí acontecido.




      —Me parece bien —accedió Sam Haine—. No me vendría nada mal un buen baño caliente. Vaya, parece que nuestra rubia pistolera ha cogido las de Villadiego.




      La enigmática joven había desaparecido.




      —La hermana Susie —aclaró Madeleine Giovanni, dándole por fin nombre a la aparecida—. Recorre su propio camino en busca de la salvación. También yo he de marcharme, el sol no tardará en despuntar. ¿Regresareis a la casa del bosque? Bien, volveremos a vernos. Os buscaré para que podamos hablar de enemigos comunes y de la estrategia a seguir para derrotarlos.




      —Encantado de... —comenzó Sam Haine, antes de enmudecer, con la boca aún abierta por el asombro.




      En completo silencio, Madeleine Giovanni se disolvía en una nube translúcida. Entre volutas, la oscura silueta se retorció para adoptar otra forma. Donde instantes antes se irguiera la mujer lo hacía ahora una pequeña loba negra de reluciente pelaje, cuyos ojos rojos resplandecían con algo más que inteligencia animal. Alrededor de su cuello, a modo de collar perruno, pendía la gargantilla de plata de la vampiro.




      Tras enseñar los dientes en lo que podría tomarse por una sonrisa, la loba se apresuró a abandonar el vertedero. Corría como el viento, sin pisar apenas el suelo. En cuestión de segundos se había perdido de vista.




      —Ya sabía yo que los vampiros pueden cambiar de forma —dijo Sam Haine—, pero nunca lo había visto con mis propios ojos. Esa chavala tiene talento, es una pena que esté muerta. Menuda figura, y eso que tiene pinta de seguir en edad de crecer.




      —Lo más probable es que tenga muchos más años de los que aparenta —repuso Claudia Johnson, humedeciéndose los labios, nerviosa—. Además, acuérdate de que bebe sangre humana para alimentarse.




      —Por mí no te preocupes, Claudia, no soy tan lerdo. Con todos sus buenos modales y ese aspecto de jovencita que nunca ha roto un plato, me da que la señorita Madeleine no es de ésas con las que se puede tontear.




      —Mataba con gracia y estilo —añadió Sombra del Amanecer—. Ninguno de sus movimientos era en balde. Sabía lo que se hacía, y lo hacía bien.




      —En fin, como parece que está de nuestra parte, mejor que mejor. Tal y como pintan las cosas, nos hará falta toda la ayuda que podamos conseguir.




      —Ahora más que nunca. —Una vez más, Diecisiete no consiguió evitar que la amargura aflorase a sus palabras.




      Pese a la insistencia de sus camaradas, se negó a explicar lo que había querido decir. La verdad podía esperar hasta que hubiesen recuperado las fuerzas. Siempre habría tiempo para dar malas noticias.
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      El grito fue tan fuerte, tan ensordecedor, tan intenso que las paredes de cemento de la sala de control se estremecieron. Pareció no terminar nunca, sacudiendo los huesos de Sharon y consiguiendo que le dolieran los dientes. En el mundo real habían transcurrido cinco segundos.




      —Satanás maldito —masculló Ernest Nelson, con el rostro compuesto en una máscara de incredulidad—. El Aullador ha entrado en el edificio. Eso no procedía de afuera, viene a por nosotros. El muy hijo de la gran puta no piensa darse por vencido, es un cabrón de lo más tenaz.




      —¿Cómo... cómo... cómo lo hace? —balbució Lauri Coup, asombrada. El miedo deformaba sus hermosos rasgos—. Estos muros se levantaron con cemento reforzado con acero y barrotes de primium, lo resisten todo. El doctor Reid insistía en rodearse de la máxima seguridad, por eso construyó este laboratorio como una fortaleza.




      —Bienvenida al mundo real —repuso Sharon, que intentaba no sonar asustada—. Lleno de mentiras, mentiras y más mentiras. No te creas nada de lo que leas, ni todo lo que te digan.




      Nelson tenía razón. El Aullador se encontraba en algún lugar del edificio y los estaba buscando. De algún modo, el monstruo les había seguido el rastro hasta ese centro de investigación abandonado en el corazón de Indianápolis. Puede que la llamada que había realizado Coup al Banco de Datos Progenitor con anterioridad hubiese sido un error. Ahora era demasiado tarde para preocuparse de eso.




      Saltaba a la vista que el Aullador estaba decidido a destruirlos. Según lo que le había contado Nelson, una fuente de información inagotable, a Sharon, el Aullador jamás fracasaba en una misión de destrucción. El ciborg y ella eran las dos únicas personas que habían conseguido salir bien parados de un enfrentamiento con el monstruo. En aquella ocasión, habían conseguido escapar gracias a un golpe de suerte. Esta vez, atrapados en el centro de control subterráneo, todo parecía indicar que esa suerte se les había acabado.




      Antaño rivales y ocasionales enemigos declarados, la doctora Sharon Reed y Ernest Nelson se habían convertido en aliados durante el transcurso de su desesperada búsqueda del clon base sobrehumano que se hacía llamar Heylel Teomim. Como Directora de Investigaciones Progenitora del Colectivo Gris, Sharon había contribuido a la creación del clon. Ernest Nelson, ciborg también conocido como X344, había sido el ayudante en jefe del doctor Charles Klair, el experto en informática de Iteración X implicado en el proyecto de clonación. Ninguno sabía por aquel entonces que no eran más que peones dentro de una conspiración que amenazaba a la Unión Tecnócrata al completo, por no decir a toda la creación.




      Sharon y Nelson eran los únicos supervivientes del desastre que había acabado con el Colectivo Gris. Responsables del clon base, el Simposio Tecnócrata les había encomendado que localizaran y destruyeran al ser. Tras superar sus recelos iniciales, ambos asociados se habían visto obligados a cooperar a fin de conservar la vida. Una horda de Subversores de la Realidad Nefandos, hombres y mujeres consagrados a las fuerzas del mal, estaba decidida a destruirlos a cualquier precio. Un ser monstruoso conocido como el Aullador lideraba la manada. Se trataba de un traidor Tecnomante que asesinaba a sus víctimas valiéndose de sonidos amplificados, uno de los ejecutores más temidos del mundo.




      —¿Hay compuertas de acero de emergencia para reemplazar las puertas que destrozó tu perro mientras descendíamos hasta este nivel? —preguntó Sharon. Los años de experiencia bregando con diversos desastres se hacían notar en situaciones de peligro. Los nervios calmados, la presión sanguínea regular y el control del flujo de adrenalina ayudaban mantener el pánico bajo control. En situaciones de emergencia como las que los ocupaba, el miedo podía convertirse en el enemigo más mortífero.




      —Por supuesto —respondió Lauri Coup—. Activé el sistema de seguridad de emergencia en cuanto superasteis el laberinto que os condujo aquí. No me gusta correr riesgos. Si quieren llegar hasta nosotros, los Nefandos tendrán que atravesar varias docenas de puertas de acero reforzado. Es más, el doctor Atkins y sus asesinos no podrán bajar hasta aquí sin neutralizar antes las ametralladoras automáticas montadas en las paredes. Toda la mansión es una gigantesca trampa mortal.




      El chillido, cuando se dejó oír, duró diez segundos. Cuando se hubo disipado, los tres se encontraban tendidos en el suelo, taponándose las orejas con las manos, gimiendo de dolor. Lo peor de los gritos del Aullador era que no ofrecían escapatoria. El sonido llegaba a cualquier parte.




      Todos los instrumentos de medición, las carcasas de plástico y los paneles de control de la estancia habían quedado reducidos a polvo. Sharon sospechaba que, de verse sometidos a los gritos del Aullador a corta distancia, podría ocurrirle lo mismo a sus huesos. Si no se le ocurría algún plan cuanto antes, pasaría el resto de su breve vida convertida en un charco de protoplasma licuado.




      —Tenemos que salir de aquí, y rápido. El Aullador se aproxima y esas puertas de acero y las trampas no van a detenerlo. La lucha no es ninguna opción. O huimos o morimos.




      —No pienso discutirlo —convino Nelson—. La mitad de mi cuerpo es primium y acero. Cada alarido me lo sacude un poco más fuerte. Dos o tres aullidos más y seré historia.




      La sala de control se estremeció, no a causa de las ondas sónicas, sino debido a una tremenda explosión.




      —Se están abriendo paso a bombazos a través de las cámaras más resistentes —dijo Lauri Coup. La muerte se reflejaba en sus ojos—. Entre los gritos y las explosiones, este lugar no tiene nada que hacer. Llegarán aquí en cuestión de minutos.




      —Al parecer, el Aullador necesita algunos minutos para recuperar el aliento entre grito y grito —comentó Nelson—. Eso nos da un respiro para pensar con claridad. ¿Estás segura de que el edificio no tiene más salidas? Casi todos los laboratorios subterráneos disponen de un túnel secreto que da a la superficie.




      Lauri Coup negó con la cabeza.




      —Éste no. El doctor Reid era un paranoico en lo que a ser descubierto se refería. Decía que cualquier túnel al exterior daba también al interior. La única vía de escape pasa por la mansión. Existen varias puertas ocultas que conducen a la calle pero, con los Nefandos por los pasillos, jamás conseguiríamos llegar hasta ellas con vida.




      —Los colegas del Aullador me la sudan —espetó Nelson—. Puedo cargármelos a todos con un brazo atado a la espalda, pero con el jefe no puedo. No creo que se deje seducir por mis encantos. Lo que no entiendo es cómo sobreviven sus propios hombres a esos alaridos.




      —Ondas dirigibles —dijo Sharon Reed—. Una de las especialidades del doctor Atkins. Estudiaba los efectos del sonido amplificado apuntado en una dirección específica. Creía que podría modificar a los humanos a fin de utilizar sus voces como armas.




      —Bueno, pues ya veo que lo consiguió. Qué pena que se le fuera la olla y se uniera a los Nefandos. ¿Se te ocurre algo, Reed? Tengo las neuronas en huelga.




      —Nos encontramos en un centro de investigación abandonado, parte del complejo de EcoR. —Sharon desgranaba en voz alta lo que le pasaba por la cabeza—. Conozco la forma de pensar de Reid, trabajé con él en varios proyectos a lo largo de los años. Odia a las Nueve Tradiciones con toda su alma, está obsesionado con destruirlas. Como dice Coup, la paranoia de Reid bordeaba la frontera de lo maniático. Ve sombras por todas partes, sospecha que las Tradiciones quieren eliminarlo antes de que él tenga ocasión de destruirlas. A lo mejor no le falta razón.




      —Vale, vale, vale —interrumpió Nelson, impaciente. Flexionaba los enormes dedos una y otra vez, sin poder ocultar su nerviosismo—. Vayamos al grano. El Aullador va a soltar otro berrido en cualquier momento. Reid no se fiaba ni de su padre, ¿y qué?




      —¿No te das cuenta? Reid nunca habría construido un laboratorio de investigación y experimentación sin una puerta trasera, y menos bajo tierra. Tiene que haber otra salida. Un pasadizo secreto, como tú dices. Si no va a la superficie, comunicará con el Colectivo EcoR. Lo único que tenemos que...




      El alarido creció de un gemido constante a un aullido incesante y demoledor. Sacudió la habitación, estremeció las paredes y combó el suelo. Sharon sintió cómo le taladraban las sienes dos agujas que se fueron a alojar a su cerebro. Estaba segura de que le iba a estallar la cabeza. La sangre le inundó los ojos, la nariz y la boca. Con un grito, se derrumbó sobre el cemento. Lo último que vio fue el suelo acercándose a su rostro a gran velocidad.




      Debió de haber permanecido inconsciente durante varios minutos. Luego comenzó a moverse de nuevo, tendida sobre un poderoso hombro cual fardo de grano. La cabeza no le había estallado, aunque veía borroso y le palpitaban las sienes como si estuviese dentro de una hormigonera. Sharon vio a una aturdida Lauri Coup que se balanceaba a treinta centímetros de distancia en una postura similar a la suya. Pese a la desconfianza innata que sentía hacia aquel hombre, la Directora de Investigaciones tuvo que admitir que, en ocasiones, el ciborg valía su peso en oro.




      —Bájame, Nelson —pidió, sin que recibiera respuesta—. Bájame.




      Nada. El ciborg seguía avanzando, sin prestar atención a sus exhortaciones. Con un juramento, Sharon descargó un puñetazo donde la espalda de Nelson perdía su nombre.




      —Que me bajes, chatarra ambulante —gruñó—. Sé caminar yo solita.




      Nelson se detuvo en seco, la bajó de su hombro y la depositó de pie en el suelo. Antes de que pudiera decir nada, se señaló los oídos con la mano libre.




      —No gastes saliva —declaró—. El último estallido fue demasiado para mis circuitos. Se me han saltado los tímpanos artificiales y me he quedado sordo como una tapia. Puedo leerte los labios si hablas despacio, pero tampoco es que nos quede mucho tiempo para charlar. El Aullador debe de andar pisándonos los talones.




      —¿Dónde... estamos? —vocalizó Reed, procurando distinguir cada sílaba a fin de que el ciborg pudiera ver lo que quería decir.




      —En el nivel inferior del edificio —repuso Nelson, articulando con problemas. Los tímpanos de Reed protestaron con un agudo pitido palpitante—. Si hay un portal a EcoR, estará aquí, oculto entre los tanques de regeneración y los de crecimiento. Más nos vale encontrarlo cuanto antes, el Aullador no anda lejos.




      —¿Y Coup?




      —Fuera de combate. Posible contusión, con esa sangre que le brota de las orejas. Daño cerebral, puede, quién sabe. El último alarido fue bestial. A pesar de todo, sigue siendo una de los nuestros, no la iba a dejar tirada para que la encontrasen esos cabrones. Me parece que te las tendrás que apañar tú sola, Reed. Encuentra ese portal o el Aullador podrá seguir jactándose de su cien por cien de efectividad asesina.




      —Estupendo —musitó Sharon. Sus ojos se ajustaron de forma automática a la penumbra del nivel inferior del centro de investigación—. Ahí vamos, a buscar una aguja en el pajar con el hombre del saco llamando a la puerta. Mi día de suerte.




      Un rugido apagado hendió el aire y el suelo se estremeció. Sharon profirió una maldición. Nelson debía de haber estado gritando a todo lo que daban de sí sus pulmones, se había quedado medio sorda. Ya daba igual. A aquella distancia, los chillidos del Aullador podrían destrozarles la carne y los huesos. Si se acercase demasiado, el monstruo conseguiría hacerlos explotar como a bombas nucleares.




      —Intentan echar abajo la puerta de la sala de control —aulló Nelson—. Les llevará algunos minutos. Cuando entren, se darán de morros con las granadas de conmoción que he dejado donde menos se lo esperan. Ya que están tan cabreados, que sea por algo. A lo mejor conseguimos algo de tiempo de descuento si se paran a buscar más trampas.




      Sharon maldijo por segunda vez. Lo que pedía Nelson era imposible. Primero tenía que encontrar el portal secreto que comunicara con el Colectivo de EcoR y luego tenía que activarlo antes de que llegara el Aullador.




      La cámara de crecimiento medía unos veinte metros de largo por diez de ancho, dispuestos como en cualquier otro laboratorio de aquellas características. Cuatro tanques regeneradores de metro y medio por tres flanqueaban un pasillo central. En la base de cada uno de ellos, una pantalla de ordenador informaba de la actividad de la unidad. Un panel de control maestro sito a la entrada del cuarto supervisaba a cada una de las máquinas, resolviendo y procesando información para asegurarse de que los experimentos se llevasen a cabo según lo estipulado. Por lo general, aquel tipo de cámaras disponía de una plantilla de tres Tecnomantes aunque, en situaciones de emergencia, bastaría una sola persona para asegurar el correcto funcionamiento de los mecanismos.




      Sharon se apresuró a recorrer la estancia con la vista en busca de alguna anomalía, de cualquier diferencia minúscula en su disposición que pudiera delatar la presencia de una puerta oculta. Nada, nada en absoluto. Se parecía a cualquier otro centro de regeneración que hubiese conocido con anterioridad. Sharon rugió para descargar su furia impotente. Era una Tecnócrata, no un detective. No se le ocurría dónde podría encontrarse el portal. A juzgar por lo que veía, lo único que faltaba en la cámara era el parte diario, el listado de todas las operaciones, que solía colgarse en la pared desnuda detrás del banco informático central. Ni siquiera había un mísero tablón de anuncios.




      Una serie de tres rápidas y abruptas ondas de choque sacudieron el suelo.




      —Me da que nuestros amigos ya han dado con alguna que otra granada de contusión —dijo Nelson, con una sonrisa—. Por desgracia, eso quiere decir que no tardarán en arramblar con las escaleras. El Aullador ya lleva callado unos cuantos minutos. Me temo que debe de estar preparando la traca final. Si vas a encontrar ese portal, que sea cuanto antes.




      Tras media docena de pasos, Sharon se plantó en el interior de la cámara, al otro lado del ordenador principal, con la mano izquierda apoyada en la pared desnuda. Estaba fría al tacto, mucho más fría de lo que cabría esperar del cemento.




      Se giró e hizo señas a Nelson para que, con Coup aún sobre el hombro, acudiese a su lado.




      —Aquí está —declaró, a sabiendas de que el ciborg no podía oír ni una palabra de lo que decía—. Escondido a la vista de todos. Típico del doctor Reid.




      —¿Te sabes el código para que el guardián del portal nos franquee el paso?




      —Pues claro, imbécil de hojalata —masculló Sharon, con cuidado de que Nelson no pudiera leerle los labios—. Soy una Directora de Investigaciones. Me sé todos los códigos de los Colectivos Progenitores. Dame un segundo y abriré el portal.




      —¡Tenemos compañía! —rugió Nelson. Tres hombres corpulentos, vestidos por entero de negro, llegaron en tropel procedentes del hueco de la escalera que comunicaba con la planta superior. Eran psicópatas asesinos, reclutados en prisiones superpobladas para servir como tropas de choque para los Nefandos. Monstruos humanos que sólo vivían para matar aunque, por muy duros de pelar que fuesen, carecían de las habilidades propias de un artesano de la voluntad. Tres contra uno, seguían sin suponer rival para la combinación de hombre y máquina que era Ernest Nelson.




      Moviéndose a una velocidad cegadora, el ciborg dejó en el suelo a Lauri Coup y proyectó ambos brazos hacia delante como si de cañones se tratara. Las ametralladoras ocultas en las extremidades aullaron y enviaron una granizada de balas que cruzaron la estancia. Uno de los asesinos consiguió efectuar algunos disparos. Fallaron. Nelson, no. Tres piltrafas ensangrentadas se desplomaron, tras dejar impresas sendas manchas escarlatas sobre las paredes.




      —Date prisa —gritó Nelson—. Son los primeros, pero vendrán más, y el Aullador no puede andar lejos.




      Con la mano sobre la pared, Sharon tanteó con su mente y abrió un canal telepático con el guardián del portal. Al contrario que la mayoría de sus congéneres, el centinela biotecnificado carecía de forma física. La criatura, un ser que gustaba de pensar en sí mismo como MURO, existía dentro de la roca y el cemento que formaban el portal en sí. No resultaba extraño que Coup no supiese de aquel pasadizo. Reid no había compartido el secreto con ninguno de sus asociados, se había guardado el conocimiento de aquella escotilla de emergencia para él solo. Con MURO vivo dentro de la piedra, no quedaba pista alguna de la existencia del pasillo.




      —Lunático paranoico —masculló Sharon, al tiempo que ordenaba mentalmente a MURO que abriese el portal que conectaba el laboratorio de investigación con el Reino del Horizonte de EcoR. Bajo su mano, la roca se calentó, se reblandeció y desapareció.




      El aullido comenzó como un abrumador zumbido de baja frecuencia, hondo y sonoro, cuyo volumen fue ganando en intensidad hasta inundar toda la cámara subterránea. Con una serie de audibles chasquidos, los tanques de crecimiento y regeneración saltaron en pedazos uno a uno. Desesperada, Sharon asió a un inmóvil Ernest Nelson en un intento por conseguir que el ciborg se girase hacia el portal. Ya podía sentir la presión que amenazaba con hacerle estallar la cabeza, el dolor que aumentaba sin visos de detenerse.




      Con un empellón de sus descomunales brazos, Nelson arrojó el cuerpo inerte de Lauri Coup al otro lado del portal. Otro empujón de aquellas manos enormes envió a Sharon al interior del portal a trompicones, hasta desplomarse entre las blancas paredes de la zona de recepción del Reino del Horizonte de EcoR. Cayó al suelo junto a Lauri Coup. Dos estudiantes ataviados con batas de color rojo se apresuraron a escabullirse, con expresión de perplejidad.




      Transcurrieron dos, tres, cuatro segundos hasta que, igual que un misil humano teledirigido, Ernest Nelson penetró en estampida por el portal del Horizonte. Manaba sangre de su nariz y de sus oídos, pese a lo que el ciborg exhibía una amplia sonrisa. Instantes más tarde, la estancia se estremecía como si hubiese caído sobre ella un martillo gigantesco.




      —No iba a arriesgarme a que el Aullador pudiera seguirnos al otro lado del portal —explicó Nelson, entre espumarajos sanguinolentos—, así que dejé el resto de mis granadas en el suelo enfrente del pórtico cuando me marchaba. Supuse que bastarían para dejar ese pasadizo cerrado a cal y canto.




      Sharon esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza. Cabeza de lata o no, Ernest Nelson era la persona más asombrosa que había tenido ocasión de conocer.
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      Caía la noche cuando Diecisiete se despertó. Como siempre, se sentía fresco, recuperado por completo, en perfectas condiciones. Con su cuerpo mejorado y su sangre nanobit, siempre sería así. Siempre. Salvo en circunstancias extremas, jamás moriría. Tal era su bendición y, para él en particular, su maldición.




      La noche anterior, tras regresar a la Cábala de Casey, sus tres compañeros y él habían coincidido en la necesidad de celebrar un consejo de guerra para debatir acerca de lo acontecido a lo largo de la semana. Esa noche, en el macizo sagrado próximo a la cábala, se reunirían e intentarían dilucidar el cataclismo que parecía inminente. Un cataclismo que se veían incapaces de evitar.




      Sombra del Amanecer, con los labios curvados en una media sonrisa, se agitó en sueños junto a él. Diecisiete se inclinó para acariciar con ternura a la mujer que amaba. Se ensanchó su sonrisa, pero la joven no se despertó. Cuando esta guerra hubiese tocado a su fin, se unirían en matrimonio por el ritual que prefiriese la guerrera. Las palabras y las ceremonias no significaban nada para Diecisiete. Sabía que, a un nivel más profundo, ya se encontraban vinculados por un sello irrompible. La Rueda del Drahma había girado y dos destinos se habían convertido en uno solo. Ahora y en el futuro.




      El radiante sol se filtraba entre las gruesas cortinas de color verde y marrón que cubrían la ventana frente a su lecho. Tras levantarse con la gracia y la fluidez que caracterizaban todos sus movimientos, Diecisiete no tardó en haberse vestido. Le había costado encontrar ropas que se ajustaran a su fornida constitución. Unos pantalones vaqueros y una camiseta le servían de momento. El fragmento del recuerdo de una capa, botas, camisa y pantalones holgados, todo ello de color negro, titiló entre sus pensamientos antes de desvanecerse. Algún día se acordaría de todo, pero aún no.




      El dormitorio que les habían asignado era pequeño pero acogedor. Contenía una antigua cama de armazón de madera, pasada de moda, cuidada al detalle incluso con las almohadas de plumas; un par de sillas, algunos cojines y una mesilla. Guardaban la ropa en un pequeño baúl que cabía bajo la cama. Las paredes carecían de adornos, de los que no sentían ninguna necesidad. Todo lo que ocupaba aquella habitación era de madera y había sido tallado al detalle con elaborados motivos pictóricos. Las paredes no se habían empapelado, del mismo modo que el suelo carecía de baldosas o alfombras. La estancia era del todo natural. A Diecisiete le daba la impresión de encontrarse en medio de un claro en el bosque. Estaba convencido de que aquello era lo que pretendían transmitir los miembros de la Cábala de Casey.




      Sombra necesitaba reposo, no sólo para recuperarse del veneno, sino para que su cuerpo pudiera ajustarse a los prodigios de su sangre nanobit. Albert había lanzado un poderoso hechizo de sueño sobre la guerrera durante el viaje que los había llevado de regreso a la cábala. No despertaría hasta dentro de otra hora. Diecisiete quería estar junto a ella cuando abriese los ojos pero, antes de eso, había alguien más con quien le apetecía departir.




      Encontró a Claudia Johnson en una pequeña habitación en la planta superior del enclave de la Cábala de Casey. El cuarto no era mucho mayor que el dormitorio que compartían Sombra y él pero, al encontrarse en lo alto del edificio, tres de sus cuatro paredes se veían adornadas por ventanas, todas ellas abiertas, permitiendo que la brisa que soplaba de este a oeste ventilara la estancia. También esta habitación era natural por entero. Aquí las paredes lucían elaborados murales tallados, retratos de los cuatro tipos de Verbena: los Jardineros del Árbol, los Giros del Destino, los Buscadores de la Luna y los Tejedores de Vida. Conocimientos que Diecisiete poseía, aunque no pudiera recordar la fuente. Lo sabía, sin más.




      La atractiva mujer de mediana edad que ejercía el cargo compartido de líder de la Capilla se encontraba sentada ante un sólido escritorio de madera de roble rodeado por un bosque en miniatura de plantas y flores. La fragancia del crecimiento constante era omnipresente, casi hipnótica. Al otro lado de las ventanas abiertas, trinaban los pájaros. Diecisiete se sintió como si lo hubieran transportado a algún lugar perdido en la floresta, lejos de la mansión del siglo XIX convertida en capilla de los Verbena.




      Claudia levantó la vista cuando Diecisiete entró en la estancia. Como si le hubiese estado esperando, asintió con la cabeza y señaló a la silla vacía frente a su mesa. Una hoja de papel en blanco descansaba sobre su libro mayor. En una mano sostenía una pluma arcaica que, en aquel lugar, no parecía desentonar.




      —Éstas son las cartas más odiosas —le dijo a Diecisiete, al tiempo que dejaba la pluma a un lado—. Las que informan a parientes lejanos de que su hijo o su hija han fallecido en un accidente de automóvil, o que resultaron muertos en un enfrentamiento entre sindicatos y empresas. Siempre mentiras. No puedo plasmar la verdad sobre el papel. El dolor que siento se acrecienta por el hecho de que estas misivas no transmiten consuelo alguno, sólo echan sal a la herida. Los que murieron me eran muy queridos. La cábala es mi familia, mi verdadera familia. Comparto el sufrimiento de esas familias.




      —De hecho, ése es el motivo que me ha impulsado a venir a verte. La gente muere. Es una de las premisas de la vida, lo acepto. Pero de un tiempo a esta parte comienzo a sentir que yo soy la causa de esas muertes, y eso me martiriza.




      —La muerte siempre consigue que nos planteemos interrogantes. —Claudia Johnson se arrellanó en su asiento y estiró los brazos por encima de la cabeza. El sol refulgió sobre su tez cobriza, mezclándola con la naturaleza que la rodeaba—. Nadie te culpa de nada en la Cábala de Casey.




      Diecisiete apoyó los codos sobre la mesa.




      —Aunque así sea, si no hubiese acudido a vuestra comunidad, muchas de las víctimas de las últimas semanas seguirían con vida. Tendrías que escribir muchas menos cartas.




      Claudia se encogió de hombros.




      —A lo mejor tienes razón, a lo mejor te equivocas. ¿Quién sabe? Dudo que siquiera Kallikos, el Maestro del Tiempo, osara intentar resolver ese acertijo. Son días peligrosos, Diecisiete. La violencia se cobra muchas víctimas, así de sencillo. Nadie está a salvo. Vivimos en un mundo cruel y todos los componentes de la Cábala de Casey lo aceptan. Tú también deberías.




      La artesana de la voluntad Verbena miró a Diecisiete sin parpadear.




      —Sam Haine, uno de los nuestros, te trajo aquí. Nos previno acerca de los riesgos, nos advirtió de que eras un hombre perseguido. Aceptamos el peligro. La Cábala de Casey siempre ha proporcionado hogar a los desamparados, cobijo a los fugitivos. Eso no se puede cambiar. —Por un instante, su voz se suavizó—. Hace años, también yo fui una refugiada.




      —Pero el ataque de los Hombres de Negro fue una consecuencia directa de mi estancia en este lugar. Los asesinatos cometidos por Terrence Shade...




      —Te olvidas de lo que viste anoche. No somos ningunos críos, sino siervos de la Diosa, soldados de las Tradiciones.




      Se agachó y abrió uno de los cajones del escritorio. La habitación, llena de luz hacía un momento, parecía más oscura ahora, como si reflejase el humor de Claudia. Los pájaros del exterior habían cesado en sus cantos. Incluso el aroma de las flores parecía acre, teñido por el deterioro.




      —Ya te he dicho que aborrezco escribir estas cartas catastrofistas. —Claudia arrojó una carpeta de tres centímetros de grosor sobre la mesa—. ¿Te crees que son las primeras que me veo obligada a redactar? La vida está llena de penurias, Diecisiete. ¿Te crees que trajiste la muerte a este remanso de paz? Piénsatelo mejor. Mira esta miserable carpeta. Cada página habla de otra muerte. Estamos en guerra con la Tecnocracia, hay bajas, a montones. ¿Lo entiendes?




      —Yo, lo... lo siento —dijo Diecisiete, al que la ira de Claudia había cogido por sorpresa—. No me había dado cuenta.




      —Claro que no. —La atmósfera de la habitación pareció achicarse, aumentando la presión desde todos los ángulos—. Vivimos en una zona de guerra. Nuestra gente acepta ese hecho. Asúmelo. Sam Haine enfureció a Aliara con sus acciones, pero fue Terrence Shade el demente que asesinó a los miembros de la Cábala. Lo mismo se aplica a aquel tiroteo con los Hombres de Negro. Vinieron detrás de ti, pero eso no impidió que los muy bastardos intentaran arrojarnos a todos al olvido ya de paso. Deja de culparte por las calamidades del mundo, Diecisiete. Sufre todo lo que te apetezca por tus propios errores, pero no sufras por los nuestros.




      —Ése es el problema. —Diecisiete intentó recuperar la compostura. Las flores volvían a inundar el aire con su frescor y el sol brillaba de nuevo. No estaba acostumbrado a vérselas con un despacho que reaccionaba ante las emociones de su jefa—. No siento remordimiento alguno. Ni pizca. Anoche, maté a todo el que se cruzó en mi camino. No me lo pensé dos veces. Debieron de caer a docenas, fue escalofriante. Sin embargo, hoy no me siento turbado en absoluto. Volvería a hacerlo, si fuese necesario. Sin ningún problema. De sentir algo, sería alivio.




      —¿Esa falta de culpa es lo que te carcome?




      —No estoy seguro. Una parte de mí dice que debería importarme, que matar está mal. La parte civilizada. Pero anoche, con aquella guadaña en las manos, me sentí completo. No me pareció mal en absoluto. Combatí porque quería matar a nuestros atacantes, no fue por rabia, ni ira. Me pareció lo correcto.




      —Maldita sea, justo lo que no quería escuchar. Espera un minuto. No digas ni una palabra.




      Escrutó la oficina con toda minuciosidad, como si buscase algo oculto. Tras incorporarse, cerró las ventanas y la puerta que daba al cuarto. Con el ceño fruncido por la concentración, impuso las manos sobre cada una de las paredes de la cámara, antes de arrodillarse y frotar el suelo de madera. Luego, tras subirse a su silla, tocó ambas vertientes del techo abuhardillado.




      —Posees unos sentidos extraordinarios —dijo, mientras volvía a sentarse—. ¿Hay algo vivo en este cuarto aparte de nosotros? Olvídate de las flores, no se van a ir de la lengua. ¿Algún ratón? ¿Bichos?




      Diecisiete cerró los ojos y escuchó durante un minuto. No escuchó nada más que el sonido de sus sistemas vitales y los de Claudia Johnson.




      —Nada.




      La habitación se había quedado casi a oscuras, pese a la espléndida mañana que lucía en el exterior. Aunque la luz se estrellaba contra las ventanas, no llegaba a tocar el suelo. Claudia encendió tres velas, una roja, una amarilla y otra verde, mientras musitaba unas palabras.




      —Lo que aquí se diga será sólo para nuestros oídos. No me gustan los secretos, pero en ocasiones merece la pena andarse con cautela. Sobre todo tras tu incidente con aquella cambiaformas, Jenni Smith.




      —¿Piensas que hay espías dentro de la cábala?




      —No lo sé. Ojalá pudiera aseverarlo, pero la certeza se ha convertido en un lujo. Es demasiado lo que hay en juego como para correr ningún riesgo.




      —¿Qué riesgos?




      —A tu llegada, Sam Haine me contó que te habían borrado la memoria. Que, aparte de tu nombre, también habías olvidado cuál era tu Tradición. ¿Eso sigue siendo cierto?




      —No —repuso Diecisiete, subrayando sus palabras con la cabeza. El cuarto se oscureció aún más. Sólo el fulgor de las velas proporcionaba algo de luz—. Ahora lo recuerdo.




      —Eutánatos —aventuró Claudia Johnson. Las tres llamas titilaron con cada sílaba.




      —¿Cómo lo has sabido?




      —Resultaba bastante evidente para quien te viera en acción anoche. —La voz de Claudia sonaba cargada de intención—. Segando a diestro y siniestro con aquella guadaña. No hacía falta más que escuchar cómo cantaba aquel artilugio. Lo que me has contado hoy no ha hecho sino confirmar mis sospechas.




      —¿Por qué has cerrado las ventanas y la puerta? Los magos Eutánatos pertenecen a las Nueve Tradiciones. No somos criminales.




      —Tampoco son santos de devoción por parte de los Verbena —repuso Claudia, con expresión sombría—. Y menos que nunca en estos momentos. Los apodados magos de la muerte creen en la buena muerte. Su filosofía establece que la humanidad sólo puede alcanzar la Ascensión por medio del ciclo continuo de la muerte y el renacimiento. Tienes suerte de que sea una persona con amplitud de miras. No creo que nuestros hermanos Eutánatos sean asesinos enloquecidos. Sólo ejecutan a los malvados o a los desahuciados, proporcionándoles a sus víctimas una nueva oportunidad en un ciclo interminable.




      —Toda buena muerte coloca a la víctima un paso más adelante en la senda de la auténtica redención —recitó Diecisiete, acordándose de lo que le había contado Jenni Smith—. Sólo al morir se puede saber de verdad lo que es vivir.




      —Mis creencias personales difieren. —Claudia Johnson apoyó una mano sobre la carpeta encima de su mesa. Llena de copias de las cartas enviadas a las familias de los miembros de la cábala fallecidos librando la Guerra de la Ascensión—. Igual que las de los demás habitantes de la casa. Según la filosofía de los Eutánatos, en realidad le hiciste un favor a la escoria de anoche. Al enviarlos a su siguiente reencarnación, los recuerdos soterrados de sus pasadas fechorías los dirigirían hacia una vida mejor.




      Diecisiete no pudo reprimir una sonrisa.




      —Si bien lo que haya de noble en mí se atiene a las creencias de los Eutánatos, admito que una vocecita en mi interior clama para que ni tú ni yo estemos en lo cierto y esos cabrones se estén friendo en el infierno.




      —No todo el mundo es así de tolerante en el seno de los Verbena hoy en día. Ésa es una de las razones por las que preferiría que no le mencionaras tu Tradición a ningún otro miembro de la cábala. Lo último que nos hace falta ahora mismo es empezar a pelearnos entre nosotros.




      —Sé mantener la boca cerrada. No te preocupes. Has dicho que ésa era una de las razones. ¿Asumo que hay más?




      —En estos momentos —comenzó Claudia, clavando los ojos en los de Diecisiete—, varias sospechas de las demás Tradiciones, no sólo la de los Verbena, recaen sobre los magos Eutánatos.




      —¿Por qué? —El humo que se elevaba de las velas proyectaba sombras desconcertantes sobre el techo de madera. Aunque el cuarto estaba sellado y el verano brillaba en el exterior, dentro de la cámara hacía un frío glacial—. ¿Por qué?




      —Hace poco se ha celebrado un juicio en el Horizonte —respondió Claudia. Cada palabra amenazaba con apagar las velas; las flores que rodeaban su escritorio desprendían un efluvio dulzón, el olor de la muerte—. Una joven, Theora Hetirck, ha sido juzgada por el brutal asesinato de un buen número de magos. Pertenecía a la Tradición de los Eutánatos y, para muchos de los asistentes, fue como si la Tradición al completo se encontrase sentada en el banquillo de los acusados.




      —¿Una artesana de la voluntad de las Tradiciones matando a otros magos? No tiene sentido




      —Las pruebas presentadas resultaron abrumadoras —prosiguió Claudia. Hablaba en voz baja, pero vocalizaba hasta la última sílaba—. La muchacha había participado en las emboscadas a varias capillas, incluyendo ataques a Cábalas Eutánatos. Quedaron supervivientes y su testimonio fue estremecedor. Los artesanos de la voluntad capturados eran torturados hasta la muerte.




      —Todo esta historia es una locura. Magos Eutánatos que torturan a otros magos y los asesinan sin motivo. La buena muerte no consiste en eso. No lo entiendo.




      —Locura —repitió Claudia, asintiendo con la cabeza. Sus ojos refulgían a la luz de las velas—. La mujer fue declarada inocente, pero no porque no hubiese cometido los crímenes, sino porque se llegó a la conclusión de que toda su capilla se había vuelto loca. Matar por matar se había convertido en su único objetivo. Se consideró que los camaradas de la joven le habían lavado el cerebro. Los jueces dictaminaron que no podía responsabilizársele por un delito al que se había visto inducida.




      —¿Por quién? —Un recuerdo difuso pugnaba por abrirse camino desde el subconsciente de Diecisiete—. ¿Quién?




      —Nada más finalizar el juicio, los agentes de las Tradiciones cayeron sobre la Capilla de la muchacha, con la intención de destruir al líder y a sus seguidores. Lo único que encontraron fue una vasta superficie desprovista de todo lo que no fuera polvo, marcada por unas huellas gigantescas e ingentes cantidades de sangre. Se ha llegado a sugerir que los dementes se han unido a Heylel Teomim, que sus crímenes eran un presagio del renacimiento de la Abominación.




      —¿Quién gobernaba esta Capilla de locos? —preguntó Diecisiete, aunque ya comenzaba a formarse una imagen en su cabeza.




      —Voormas, el Gran Cosechador de Almas. Maestre supremo de la Casa de Helekar.




      Al escuchar aquel nombre, la imagen se tornó diáfana. Un anciano huesudo de piel atezada, alto y delgado, con la cabeza rapada semejante a una osamenta bruñida. Se cubría con una túnica negra, bordada en rojo con escenas de sacrificio: gargantas cortadas, niños sacrificados en altares, cabezas cercenadas por el hacha. Un rostro de pómulos sobresalientes, enjuto, de labios carmesíes y unos ojos que ardían con una llama negra, como si en ellos se reflejasen las tinieblas que habitaban en su alma. Su torva sonrisa insinuaba secretos que ningún hombre mortal debería conocer. Unas manos semejantes a zarpas finalizaban en largos dedos rematados con uñas amarillentas de varios centímetros de largo. Alrededor de su cuello, un grotesco colgante de globos oculares observaba a Diecisiete como si aún pudieran ver. Portaba un báculo fabricado con los huesos de dedos humanos, envueltos los unos sobre los otros como si pretendieran escalar a la cima, rematada por el cráneo de un infante, con la boca abierta y brillantes ojos rojos.




      —El maestro de la Consanguinidad del Eterno Goce —musitó Diecisiete—. Asesinos que matan a cualquiera sospechoso de amenazar a la Tradición de los Eutánatos. Voormas fue su líder durante dos siglos. No me sorprende descubrir que ha retorcido las creencias del culto a fin de conseguir sus objetivos. Era el mortal más aterrador que haya conocido jamás.




      —Al parecer hace mucho que abandonó los ideales de la buena muerte. No asesinaba con la esperanza de conducir a las almas hacia la Ascensión, sino por el puro placer que le proporcionaba la muerte. Quienes lo servían siguieron sus perversos dictados.




      —Hablé con él en cierta ocasión. —Diecisiete se esforzaba por no perder el hilo de sus recuerdos—. Voormas afirmaba ser en realidad Kali renacido para traer la Edad de Hierro al mundo. No le presté atención. Por aquel entonces, seguía mi propio camino y no me importaba nada más. Se rió de mi pregunta, pero me respondió con absoluta sinceridad.




      —¿Qué fue lo que le preguntaste? —quiso saber Claudia Johnson. Sólo una de las velas permanecía encendida. La estancia se había sumido en una oscuridad casi total, reflejo de la preocupación y del miedo que atenazaban la atmósfera.




      —Le pregunté por una dirección. La que me conduciría al camino del infierno.
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